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Familia. Santísima Trinidad 26 de Mayo de 2013 
 

Introducción: La Santísima Trinidad nos enseña que nuestro Dios es comunidad y familia. Padre, Hijo y Espíritu Santo 
forman la familia de Dios, el Dios que nos acompaña, que está a nuestro lado, que nos ofrece un proyecto, que nos 
señala un camino y que nos brinda la fuerza para llevarlo adelante. Nos ponemos de pie. Recibimos al padre que, en 
nombre de Cristo, presidirá nuestra eucaristía y, uniendo nuestros corazones y nuestras voces, cantamos. 

1ª Lectura: (Prov 8, 22-31): La sabiduría de Dios, que cita el libro de los Proverbios, es la personificación de Jesús. 
 
Salmo: (Sal 8, 4-9): El salmo es un himno de alabanza al Señor, que manifiesta su sabiduría en la Creación y, de una 
manera especial, en el hombre. Participamos de esta oración aclamando… 
 
2ª Lectura: (Rom 5, 1-5): San Pablo resalta la importancia de creer en Jesús y nos dice que el amor de Dios nos 
llega por el Espíritu Santo. 
 
Evangelio: (Jn 16, 12-15): Jesús se identifica con Dios Padre y enseña que “el Espíritu nos introduce en la verdad”. 
 
Oración de los fieles: A cada intención, pedimos: Que tu amor fortalezca nuestra fe. 
 
1. Para que la Santísima Trinidad nos introduzca en la verdadera fidelidad a Jesús: Verdad, Camino y Vida. Oremos. 
2. Para que la vida de nuestras familias sea como el de Jesús, un camino de obediencia y fidelidad al proyecto del 

Padre. Oremos. 
3. Para que el Espíritu aliente a nuestras familias a vivir según la voluntad del Padre, realizando el Reino en nuestros 

hogares. Oremos. 
4. Para que la palabra familia y la palabra comunidad, sean imagen de la Santísima Trinidad. Oremos.   
5. Para que en nuestras familias caminemos en el Espíritu de la Verdad, frente a los desafíos y opciones que nos 

plantea la vida diaria. Oremos. 
6. para que las familias que viven desunidas y enfrentadas: vean en la Trinidad el estímulo de mejores relaciones 

personales. Oremos. 
 
Ofrendas: Después de alimentarnos con la Palabra de Dios, preparemos la mesa de la Eucaristía y presentemos al 
Señor el propósito de crecer en la comunión fraterna, manifestación del amor que ha sido derramado en nuestros 
corazones. 
 
Comunión: Hermanos La Eucaristía nos alimenta para caminar hacia el Reino definitivo, donde gozaremos del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Nos acercamos a comulgar con esta gozosa esperanza cantando. 
 
Para orar juntos 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, Dios de la Vida y Señor de la Historia. 
Tú eres comunidad y familia. 
Tú nos enseñas a vivir en la unidad y a comunicar el amor que engendra vida en Comunidad. 
Haz de nosotros mensajeros de esperanza. 
Haz de nosotros constructores de paz en la justicia. 
Haz de nosotros testigos de tu amor en la comunidad, para que la vida de Dios sea la vida del hombre, de todos los 
hombres.- Que así sea – 
 
Despedida: Hermanos: La Misa ha terminado. Nuestra misión comienza. 



 
El Dios cristiano es una comunidad de personas y habita en nosotros. Vivamos en comunidad de amor: en la familia, 
en el trabajo, entre amigos. Vayamos a revelar en nuestra vida diaria a este Dios amor. 


